
ROMANCE DEL CONJURADERO

Anoche, cuando dormí,
soñé con mi Villegas:  

las velas siempre ardían
y no se consumían:
la de Santa Bárbara,

escrita en el cielo
con el agua bendita;
y aquella del sagrario
de mi Humilladero, 
ermita de mi pueblo.

Cuando en primavera
la lluvia tarda en llegar

esta gente creyente
siempre se pone a cantar:

Que llueva, que llueva,
la Virgen de la Cueva;
los angelitos cantan,

las nubes se levantan.
Sí o no, caiga un chaparrón. 

Y toda la comarca
se conjura: ¡que llueva,
que descargue la nube,

que es Dios el que manda!

***

Si conoces de veras
estas villas del Brullés

sabrás dónde se encuentran
Villamorón, Villegas…

Es turismo cultural,
donde sólo se espera
 declarar monumento
este entorno singular

 de la España vaciada,
que sufre una sequía

muy difícil de aguantar.

Aurelio Gómez Olea

Villegas, a 12 de abril de 2025


